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Jerónimo Leal (ed.), Actas Latinas de Mártires Africanos, Ciudad 
Nueva («Fuentes Patrísticas», 22), Madrid 2009, 463 pp.

En el presente volumen de la colección 
«Fuentes Patrísticas» se recogen un amplio 
abanico de Actas martiriales, 13 en total, re-
dactadas en África y que, desde el punto de 
los hechos narrados, abarcan desde el año 
180, bajo el emperador Cómodo, hasta el 
304, en que se emanan los cuatro edictos de 
Diocleciano que marcarán el fin de las perse-
cuciones. La elección ha sido principalmente 
geográfica, y la opción por el área africana se 
debe a que en África se han producido bue-
na parte de las obras maestras del catálogo 
martirial. La literatura latina cristiana nació 
en África, puesto que allí se elaboraron las 
primeras versiones latinas de la Biblia; allí 
surgieron los primeros tratados teológicos 
en lengua latina de la mano de Tertuliano y 
Cipriano de Cartago; y allí se escribieron, 
antes del final del segundo siglo, los primeros 
documentos martiriales en latín: Las Actas de 
los mártires escilitanos. El criterio geográfico 
de selección está más que justificado, y por 
ello se entiende que aquí se reúnan escritos 
de diferentes épocas y tendencias doctrinales, 
pero en los que prevalecen rasgos comunes a 
todos ellos.

Un hecho común a las actas de origen 
africano es la presencia de sueños y visiones 
al hilo de la narración, formando parte de los 
acontecimientos mismos del relato. Se trata 
del dualismo complementario sueño-histo-
ria, que revela una visión trascendente de los 
acontecimientos y que abraza la personalidad 
completa del mártir. Otra característica de las 
actas es la presentación de una cierta teología 
del martirio común a todas ellas. El martirio, 
concebido como testimonio cruento a favor 
de la fe, representa la forma suprema de per-
fección cristiana, en la que se unen testimo-
nio evangélico y muerte cruenta. Esta con-
cepción encuentra en la teología paulina un 
claro exponente, ya que en ella el testimonio 
por Cristo asume un carácter de participa-

ción en la Pasión y Muerte del Redentor; y 
lo mismo cabe decir de los escritos joánicos, 
en los que la muerte de Cristo está en íntima 
relación con el testimonio que ha venido a 
dar al mundo. Un testimonio, que en el caso 
de las actas, se presenta como prerrogativa 
de toda la comunidad cristiana, porque es 
la misma existencia de la comunidad la que 
desencadena la persecución. Algunos autores 
creen además que existe un esquema hagio-
gráfico africano, una fuente de inspiración 
común que se materializa por vez primera en 
la Passio Perpetuae, obra maestra de la litera-
tura hagiográfica.

En la presente edición, el texto latino ha 
sido elaborado a partir de las ediciones críticas 
más científicas y cuidadas, y va acompañado 
a pie de página de un doble aparato de notas. 
En el primero se registran las citas explícitas e 
implícitas de la Biblia. En el segundo, apare-
cen todas las variantes de códices y ediciones 
que dan la base para la fijación definitiva del 
texto. La traducción castellana está muy bien 
cuidada. Al pie de la traducción se ofrecen no-
tas explicativas que facilitan la comprensión 
del texto. Finalmente, el volumen concluye 
con seis índices: bíblico, de referencias a las 
Actas, de autores y obras antiguos, de autores 
modernos, de nombres propios y topónimos, 
y temático. En la Introducción general el Prof. 
J. Leal ofrece una visión enriquecedora y de-
tallada de la elaboración de las Actas, de la 
distinción entre las actas de procesos y las pas-
siones, así como de las características generales 
de este tipo de documentos.

Se trata, en definitiva, de una espléndida 
edición que hace asequible el maravilloso tes-
timonio de fe de los primeros cristianos, jun-
to con el claro interés científico que suscita 
para la reconstrucción histórica de la vida de 
los cristianos de los primeros siglos.
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